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Introducción

			Muchas veces he pensado cuán interesante sería un artículo de revista donde un autor quisiera —o, mejor dicho, pudiera— detallar paso a paso el proceso por el cual una de sus composiciones llegó a completarse […]. La mayoría de los escritores —y los poetas en especial— prefieren dar a entender que componen bajo una especie de espléndido frenesí […]. He elegido El cuervo por ser el más generalmente conocido. Es mi intención mostrar que ningún detalle de su composición puede asignarse al azar o una intuición, sino que la obra se desenvolvió paso a paso hasta quedar completa con la precisión y el rigor lógico de un problema matemático.

			Edgar Allan Poe, Filosofía de la composición, 1846

			(traducción de Julio Cortázar)

			


Como comenta Edgar Allan Poe (1809-1849) en la anterior cita, ningún buen libro —yo añadiría, ninguna buena creación— deja nada al azar. Contrariamente a lo que pensamos, las maneras de trabajar en diferentes disciplinas no son tan distintas. Y, como tanto nos gusta a los docentes en matemáticas, vamos a comenzar dando un ejemplo que corrobora la anterior afirmación.

			Si consultamos el diccionario de la RAE, podemos encontrar algunas interesantes analogías entre las secciones cónicas1 (entiendo la circunferencia como un caso particular de elipse) y algunas figuras retóricas (elipsis, hipérbole y parábola). Empecemos por la definición de elipse y elipsis:

			ELIPSE

			Del gr. ἔλλειψισ élleipsis.

			1. f. Geom. Lugar geométrico de los puntos del plano cuya suma de distancias a otros dos fijos llamados focos es constante.

			ELIPSIS

			Del lat. ellipsis, y este del gr. ἔλλειψισ élleipsis; literalmente ‘falta, carencia’.

			1. f. Gram. Omisión de un segmento sintáctico cuyo contenido se puede recuperar por el contexto; p. ej., en Juan estudia biología y María (estudia) matemáticas.

			2. f. Ret. Omisión intencionada de algún elemento del discurso para suscitar determinados efectos en el lector.

			3. f. T. lit. En narratología, omisión, en la secuencia del discurso narrativo, de segmentos de la historia que se narra.

			Un hermoso ejemplo de elipsis aparece en el siguiente extracto de Platero y yo de Juan Ramón Jiménez (1881-1958):

			Come cuanto le doy. Le gustan las naranjas mandarinas, las uvas moscateles, todas de ámbar; los higos morados, con su cristalina gotita de miel.

			Observad que ambas palabras, la figura geométrica y la re­­tórica, comparten la misma raíz griega. Prosigamos con la hipérbola y la hipérbole que, de nuevo, proceden de una misma palabra griega.

			HIPÉRBOLA

			Del lat. hyperbŏla, y este del gr. ὑπερβολή hyperbolḗ.

			1. f. Geom. Lugar geométrico de los puntos del plano cuya diferencia de distancias a dos puntos fijos, llamados focos, es constante en valor absoluto.

			HIPÉRBOLE

			Del lat. hyperbŏle, y este del gr. ὑπερβολή hyperbolḗ.

			1. f. Ret. Aumento o disminución excesiva de aquello de que se ha­­bla. Era u. t. c. m.

			2. f. Exageración de una circunstancia, relato o noticia.

			La siguiente hipérbole está tomada de un grafiti de Acción poética Acapulco2:

			Te pensaré hasta que pi se quede sin decimales.

			Es una declaración tan matemática, tan irracional, tan contundente… Aunque igual de bella es esta otra tomada del poema Corazón coraza de Mario Benedetti (1920-2009).

			Porque te miro y muero.

			Ambas hipérboles hablan de una pasión sin límites, tan solo están expresadas de maneras diferentes. ¿Cuál es la más bella? Supongo que depende de gustos o de quien proceda tan entusiasta declaración. Finalizamos mirando la definición de parábola.

			PARÁBOLA

			Del lat. parabŏla, y este del gr. παραβολή parabolḗ.

			1. f. Narración de un suceso fingido de que se deduce, por comparación o semejanza, una verdad importante o una enseñanza moral.

			2. f. Geom. Curva abierta cuyos puntos son equidistantes de una recta y un punto fijos, formada por dos ramas simétricas respecto de un eje, y que resulta de cortar un cono circular recto por un plano paralelo a una generatriz.

			Propongo como ejemplo una parábola relacionada con el mundo académico. Trata sobre un conejo que se encuentra en pleno proceso de redacción de su tesis doctoral:

			Un conejo está sentado delante de una cueva escribiendo. Aparece un zorro que, curioso, pregunta:

			—Hola, conejo, ¿qué haces?

			—Estoy escribiendo una tesis doctoral sobre cómo los conejos comen zorros.

			—Pero ¿qué dices?

			—¿No te lo crees? ¡Ven dentro de la gruta si te atreves!

			Los dos entran en la cueva. Se oyen gruñidos terribles y, tras unos minutos, sale el conejo con la calavera del zorro y se sienta para continuar con su tarea. Al cabo de un rato llega un lobo:

			—Hola, conejo, ¿qué haces?

			—Estoy escribiendo mi tesis doctoral sobre cómo los conejos comen zorros y lobos.

			—¡Qué chiste más divertido!

			—¿Te parece una broma? Entra, que te voy a enseñar algo…

			En el interior de la gruta se oyen aullidos desesperados. Al cabo de unos minutos sale el conejo con la calavera del lobo y empieza otra vez a escribir. Al poco rato llega un oso.

			—Hola, conejo, ¿qué haces?

			—Estoy terminando de escribir mi tesis sobre cómo los conejos comen zorros, lobos y osos.

			—¡Eso no te lo crees ni tú!

			—Si tú lo dices… ¿Te atreves a entrar conmigo en la cueva?

			Entran los dos en la gruta. Allí, un enorme león se lanza sobre el oso y se lo come. El conejo recoge la calavera del oso, abandona la cueva y acaba su tesis.

			MORALEJA

			No importa lo absurdo que sea el tema de tu tesis. No importa si no tiene el más mínimo fundamento científico. Ni siquiera importa si tus ideas contradicen los más obvios conceptos de la lógica. Lo que verdaderamente importa es… quién es tu director o directora.

			


Cuando se habla de matemáticas y literatura, la primera reacción es de sorpresa, de incredulidad. ¿Cómo puede haber relación entre dos disciplinas tan alejadas? La percepción mayoritaria es que las matemáticas son frías, se deducen a partir de reglas establecidas y dejan poco espacio para la imaginación. También se piensa que la literatura surge exclusivamente de la creatividad, de la inspiración, de la emoción. Sin embargo, y en contra de esta opinión ampliamente aceptada, las matemáticas requieren de grandes dosis de ingenio y de intuición. Necesitan en muchas ocasiones jugar con metáforas para aclarar ideas y conceptos. Y, en literatura, las letras no surgen únicamente por impulsos creativos; es necesario planificar y estructurar para que una buena historia se traduzca en un buen texto.

			En las páginas de este libro se aportan ejemplos de cómo las matemáticas aparecen con abundancia en textos literarios de cualquier género. Los fragmentos elegidos pueden ayudar a recordar conceptos matemáticos mientras leemos una novela de aventuras o un poema. También pueden proporcionar herramientas para el aula a través de una muy necesaria labor de mestizaje: uniendo matemáticas y textos literarios se puede leer para disfrutar y aprender. Además, esos fragmentos literarios pueden inspirar problemas matemáticos, ayudarnos a reflexionar y a plantear retos científicos; solo hay que tener la mente abierta y el deseo de conocer.

			El teorema de los infinitos monos de Borel-Cantelli

			enuncia esta posibilidad:

			si un infinito número de monos mecanografiaran

			por un intervalo infinito de tiempo

			podrían escribir cualquier texto posible.

			Todo lo que incluye este poema.

			Todas las palabras que alguna vez me has dicho.

			José Manuel Gallardo, Infinitos monos3 (El Desvelo, 2016)

			



Capítulo 1

			Extractos literarios 
y huellas matemáticas

			Antón Chéjov (1860-1904) publicó Tareas de un matemático loco4 en 1882, bajo el seudónimo de “Antosha Chejonté”. Es una hilarante parodia del quehacer matemático a través de ocho absurdas cuestiones planteadas por un matemático “loco”. Para muchas personas, probablemente, un enunciado matemático se parecerá bastante a este planteado por el escritor:

			Me perseguían 30 perros, de los cuales 7 eran blancos, 8 grises y los restantes negros. Se pregunta: ¿en qué pierna me mordieron los perros, en la derecha o en la izquierda?

			Autolimio5 nació en el 223 y murió tras vivir 84 años. Una mitad de la vida la pasó en viajes, un tercio lo gastó en placeres. ¿Cuánto vale una libra de clavos y estuvo acaso casado Autolimio?

			En el año nuevo, de la mascarada del teatro Bolshói fueron sacados 200 hombres por pelea. Si los que peleaban eran doscientos pues, ¿cuántos eran los injuriosos, los borrachos, los levemente borrachos y los que deseaban, pero no hallaban ocasión de pelear?

				¿Qué se obtiene tras la suma de esas cifras?

			Se compraron 20 cajas de té. En cada caja había 5 puds6, cada pud tenía 40 libras. De los caballos que cargaban el té, dos se cayeron en el camino, uno de los cocheros se enfermó y 18 libras se derramaron. La libra tiene 96 zolotniks7 de té. Se pregunta: ¿qué diferencia hay entre el pepino en salmuera y la perplejidad?

			La lengua inglesa tiene 137.856.738 palabras, la francesa 0,7 más. Los ingleses se juntaron con los franceses y unieron ambas lenguas en una. Se pregunta: ¿qué vale el tercer papagayo y cuánto tiempo se necesitó para subyugar a esos pueblos?

			El miércoles 17 de junio de 1881, a las 3 de la madrugada, debió salir el tren de la estación A por la vía férrea, para llegar a la estación B a las 11 de la noche pero, antes de la misma partida del tren, se recibió la orden de que el tren llegara a la estación B a las 7 de la noche. ¿Quién ama más prolongado, el hombre o la mujer?

			Mi suegra tiene 75 años y mi esposa 42. ¿Qué hora es?

			Informó Antosha Chejonté

			Si alguien conoce la respuesta a alguna de estas cuestiones… ¿sería tan amable de compartirla?

			Los siguientes extractos literarios incluyen matemáticas mucho más razonables que las planteadas por Antosha Chejonté. Leamos, calculemos, reflexionemos, razonemos…

			Operaciones elementales

			Dos años más tarde, en 1884, Chéjov publicó El repetidor8. La acción tiene lugar en Rusia a finales del siglo XIX. Egor Ziberov es un estudiante de séptimo curso que da clases particulares a Petia, un niño de 12 años. El padre del pequeño asiste a la clase; Egor pretende lucirse para pedir un aumento de sueldo.

			—Pasemos ahora a la aritmética. Coja la pizarra. ¿Qué problema toca?

			Petia escupe sobre la pizarra y la borra después con la manga. El profesor coge el libro de problemas y dicta:

			—Un comerciante compró ciento treinta y ocho varas de paño negro y azul por valor de quinientos cuarenta rublos. Se pregunta: ¿cuántas varas compró del uno y del otro si el azul costaba a cinco rublos la vara y el negro a tres? ¡Repita usted el problema!

			Petia lo repite; y comienza inmediatamente, sin decir palabra, a dividir quinientos cuarenta entre ciento treinta y ocho.

			—¿Para qué divide usted? ¡Espere!… Bueno, sí…, siga. ¿Hay residuo? No tiene que haberlo. Traiga, yo lo dividiré. Ziberov lo divide y obtiene de resultado tres con residuo, lo que se apresura a borrar.

			“Es extraño —piensa, tirándose del cabello y enrojeciendo—. ¿Có­­mo es este problema?… ¡Hum!… Debe de ser de ecuación indeterminada y no de aritmética —el profesor consulta las soluciones y halla setenta y cinco y sesenta y tres —. ¡Hum! ¡Qué extraño!… Quizá haya que sumar cinco y tres y luego dividir quinientos cuarenta entre ocho. ¿Será eso?… No, tampoco es eso”.

			—¡Bueno!… ¡Haga el favor de resolverlo de una vez! —dice Petia.

			—Pero ¿por qué lo piensas tanto? ¡El problema es sencillísimo! —dice Udodov a Petia— ¡Qué bobo eres, hijito! ¡Resuélvaselo usted por esta vez, Egor Alekseich!

			Egor Alekseich coge el pizarrín y se dispone a resolverlo. Tartamudea. Enrojece. Palidece.

			—El caso es que este problema es de álgebra —dice—. Podría resolverse con x y con y. Y también sin esto… ¿Ve?… Yo aquí divi­­do… ¿Comprende?… Ahora esto hay que restarlo… ¿Comprende?…, o si no… Lo mejor será que me lo traiga usted resuelto mañana… ¡Piénselo bien!

			Petia sonríe maliciosamente; Udodov sonríe también. Ambos comprenden la turbación del profesor. El estudiante de séptimo se azara todavía más, se levanta y empieza a pasear por la habitación.

			—Puede resolverse sin acudir al álgebra —dice Udodov. Y tendiendo la mano hacia el schioti9, añade con un suspiro—: Mire. Es así…

			Hechos los cálculos sobre el schioti, obtiene sin dificultad los setenta y cinco y sesenta y tres precisados.

			—Esto está hecho a nuestra manera…, no científica.

			Efectivamente, el problema es sencillo. Si x e y designan, respectivamente, la cantidad de varas de paño negro y la de azul, basta con plantear un sistema de dos ecuaciones con dos incógnitas (x + y = 138; 3x + 5y = 540), resultando x = 75 e y = 63. Pero Petia no puede hacerlo de esta manera, ya que aún no ha aprendido a resolver sistemas de ecuaciones. Así, debe hallar la solución usando métodos elementales. Puede hacerlo, por ejemplo, suponiendo que si toda la tela hubiese sido azul, las 138 varas de tela habrían costado 5 × 138 = 690 rublos, es decir 150 rublos (690 – 540 = 150) más del importe real. Basta con notar que la diferencia de precios entre una vara de tela azul y una de negra es de 2 rublos. Así, dividiendo 150 entre 2, deducimos que debe de haber 75 varas de tela negra y, por lo tanto, el resto, 63 (138 – 75 = 63), debe de ser de tela azul. Es una cuestión de simple aritmética.

			En algunas ocasiones, los matemáticos mejor formados son incapaces de resolver un problema sencillo sin recurrir a artificios. Udodov, con su ábaco, encuentra la solución al problema “a su manera…, no científica” ante el avergonzado Egor que, probablemente, se quede sin su aumento de sueldo…

			Seguimos con más operaciones, aunque estas son un tanto extrañas. En Obras completas de Sally Mara10, Raymond Queneau (1903-1976) propone una especial aritmética para expresar sentimientos y condiciones humanas.




			
				
					
					
				
				
					
							
							El amor

						
							
							1 + 1 = 1

						
					

					
							
							El orgullo

						
							
							1 x 1 = 10

						
					

					
							
							La vanidad

						
							
							0,1 x 0 = 10

						
					

					
							
							El complejo de inferioridad

						
							
							1 x 1 = 0

						
					

					
							
							El complejo de Edipo

						
							
							1 + 2 = –2

						
					

					
							
							La angustia

						
							
							1 x ∞ = 13

						
					

					
							
							La voluntad

						
							
							0 x ∞ = 0,01

						
					

					
							
							El crimen

						
							
							1 + 1 = 1 + 0

						
					

					
							
							La justicia de los hombres

						
							
							(1 + 1) (0 + 1 / 2) = 0 + 0

						
					

					
							
							El misticismo

						
							
							1 x ∞ = 7

						
					

					
							
							La gilipollez

						
							
							1 / ∞ = 0

						
					

					
							
							La fe

						
							
							3 = 1

						
					

					
							
							La caridad

						
							
							1.000 – 1 = 999

						
					

					
							
							La esperanza

						
							
							x = 15.000.000

						
					

					
							
							La avidez

						
							
							1 + 1.000 = 1,08

						
					

					
							
							La lujuria

						
							
							1 + 1 = 32

						
					

					
							
							La cólera

						
							
							1 x 1 = 36

						
					

					
							
							La avaricia 

						
							
							1.000 + 1.000 = 0,25

						
					

				
			

			


Sin duda, se trata de una original aritmética que representa con singular precisión algunos sentimientos humanos. Pasemos a hablar de “cantidades mayores”.

			El infinito

			La más famosa de las obras de Laurence Sterne (1713-1768) es The Life and Opinions of Tristram Shandy, Gentleman (1759-1767)11, publicada en nueve volúmenes a lo largo de nueve años. La novela relata las peripecias de un grupo de personas e incluye además reflexiones del autor sobre la grafía del texto, opiniones, bromas, apóstrofes a los lectores, etc.

			La obra quedó interrumpida por la muerte de Sterne, deteniéndose en la infancia de Tristram. No hay una auténtica trama, solo la narración en tono humorístico de vivencias de la familia de Shandy y las personas que se relacionan con ella. El matemático y filósofo Bertrand Russell (1872-1970)12 comentaba de este modo la obra de Sterne:

			Como sabemos, Tristram Shandy empleó dos años en escribir la crónica de los dos primeros días de su vida y se lamentó de que, en esa proporción, el material se acumularía más rápidamente de lo que él pudiese despacharlo, de forma que, a medida que pasaran los años, se hallaría cada vez más lejos del fin de su historia. Ahora bien, yo sostengo que, si él hubiera vivido eternamente y no se hubiese cansado de su tarea, en este caso, aunque su vida continuase tan pródiga en acontecimientos como empezó, ninguna parte de su biografía hubiese quedado sin escribir. Pues, considérese: el día ciento lo escribirá en el año ciento, el día mil en el año mil, y así sucesivamente. Cualquiera que sea el día que elijamos tan distante que no tenga esperanza de alcanzarlo, ese día, será descrito en el año correspondiente. Así, pues, cualquier día que pueda decirse será escrito más pronto o más tarde y, por tanto, ninguna parte de la biografía quedará nunca sin escribir. Esta proposición paradójica, pero perfectamente verdadera, depende del hecho de que el número de días en la eternidad no es mayor que el número de años.

			La cuestión planteada por Russell se conoce como la paradoja de Tristram Shandy, es una de las muchas paradojas vinculadas al concepto de infinito. Se enuncia del siguiente modo:

			Si una persona fuese inmortal y decidiera escribir sobre su vida, ¿completaría o quedaría inconclusa esa tarea?

			Si esa persona es inmortal, es decir, si su vida no acabara nunca, ¿no es imposible completar algo que no finalizará jamás? Razonemos con cuidado. Supongamos que Tristram fuese inmortal y deseara escribir sobre todos y cada uno de los días de su vida. Es tan minucioso en los detalles que necesita un año para escribir lo que le sucede en cada una de sus jornadas. Cada día que vive agrega un año al tiempo necesario para completar su tarea, lo que hace que se atrase un año más con cada día que pasa. Así, la cantidad de tiempo necesaria para que Tristram escriba su autobiografía aumenta más rápido que la cantidad de tiempo que realmente tiene para escribir… Este argumento es muy convincente.

			Sin embargo, las cosas no son tan sencillas.

			También puede argumentarse que Tristram terminará su tarea, ya que la cantidad de días que vivirá es equivalente a la cantidad de años necesarios para escribir sobre su vida, ya que ambos son infinitos.

			Por paradójico que parezca —y justamente por ser inmortal, es decir, por quedarle tantos años como días de vida: infinitos en cantidad numerable—13, siempre habrá un año en el que le corresponderá reseñar cualquiera de los días de su vida; incluso el día de hoy. ¿Cuándo? Lo desconozco, pero… ¡Tristram tiene tiempo para hacerlo! Incluso tiene tiempo para dedicarse a descifrar mensajes…

			Geometría

			El escarabajo de oro14 es un cuento de piratas escrito por Edgar Allan Poe. El protagonista, William Legrand, encuentra un pergamino que contiene un criptograma —un cifrado por sustitución15— que conduce al tesoro del pirata Kidd:

			53+++305))6*;4826)4+.)4+);806*:48+8¶60))85;1+(;:+*8+83(88) 5*+;46(;88*96*’;8)*+(;485);5*+2:*+(;4956*2(5*—4)8¶8*;406 9285);)
6+8)4++;1(+9;48081;8:+1;48+85;4)485+528806*81(+9; 48;(88;4(+?34;48)4+;161;:188;+?;

			


Legrand descifra el mensaje escondido16 —tan difícil de entender como el mensaje original— que dice lo siguiente:

			Un buen vaso en la hostería del obispo en la silla del diablo cuarenta y un grados y trece minutos nordeste cuatro de norte, principal rama séptimo vástago lado este solar desde el ojo izquierdo de la cabeza de muerto una línea recta desde el árbol a través de la bala cincuenta pies fuera.

			Tras realizar diferentes investigaciones para descubrir la clave del criptograma, Legrand descubre el lugar al que alude el mensaje. Siguiendo las instrucciones escritas, obliga a su criado Júpiter a trepar a un tulípero hasta que llega a la séptima rama, al final de la cual encuentra una calavera clavada —la cabeza de muerto— y desde el ojo izquierdo suelta un objeto pesado —el escarabajo de oro—. En el lugar en el que cae, Legrand marca con ayuda de una estaca un punto de referencia y, en la dirección señalada por el tronco y la estaca recorre una distancia de 50 pies. ¡El tesoro tiene que estar allí! Cavan, trazando para ello un círculo de 4 pies de diámetro. Tras dos horas trabajando, no encuentran nada. El pobre Júpiter ha confundido la derecha con la izquierda al manipular la calavera, así que no están cavando en el lugar correcto. Legrand desplaza la estaca unas 2,5 pulgadas hacia el oeste —lo que estima que distan las dos órbitas de los ojos de la calavera— y, con este nuevo punto de referencia, recorre 50 pies, vuelve a marcar un círculo un poco mayor que el primero y allí comienzan de nuevo a cavar. Esta vez encuentran el tesoro y alguna otra sorpresa. Os recomiendo que leáis la historia completa, es deliciosa.

			El matemático Erik Talvila sostiene17 que, mediante un sim­­ple argumento trigonométrico, se puede comprobar que los dos hoyos excavados por Legrand y sus amigos se superponen parcialmente. Talvila se basa en la siguiente figura que resume la situación anteriormente descrita:




			Figura 1
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Los puntos indicados son el centro del árbol O, el punto en el que cae el escarabajo de oro a través del ojo derecho de la calavera a, el punto en el que debería haber caído el escarabajo de oro a través del ojo izquierdo b, el primer hoyo A y el segundo B. Las cantidades indicadas son el radio del tronco del árbol r, la distancia de cada ojo del cráneo al tronco de tulípero L, el radio del primer hoyo rA, y el radio del segundo rB. Las distancias se dan en pies18. El ángulo AOB es de 2θ.

			Como ya hemos comentado, los puntos a y b distan 2,5 pulgadas, es decir, 5 / 24 pies. La distancia entre a y A (y entre b y B) es de 50 pies, por tanto:




			[image: ]

			La distancia entre los centros de cada uno de los hoyos es entonces:

			[image: ]

			


Observad que para que los dos agujeros no se solapen, debe ser AB > rA + rB. Reordenando los términos de esta ine­­cuación, queda:
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Según el cuento, rA mide 2 pies. Se dice que rB es un poco más grande, pero pongamos por simplificar que también mide 2 pies. Así, para que los dos hoyos cavados no se superpongan, debe ser L + r  < 2,75 pies.

			¿Es esto posible? Talvila comenta en su artículo que un tulípero de su campus —no especialmente viejo— mide unas 25 pulgadas de diámetro, es decir, unos 2,1 pies. Es decir, suponiendo que r = 1 pie, debería ser L < 1,75 pies. Pero, según describe Poe, Júpiter debe deslizarse hasta el final de la séptima rama para acceder a la calavera. Seguro que recorre más de 3 pies —es decir, L > 3 pies— para alcanzarla. ¡Así que los hoyos deben superponerse parcialmente! Poe —que seguro que sabía trigonometría— debería haber repasado sus cuentas…

			Seguimos con un poco más de geometría leyendo un relato de Arthur Conan Doyle (1859-1930)19 protagonizado por el famoso Sherlock Holmes y la familia Musgrave. En esta novela, Reginald Musgrave —un compañero de colegio de Holmes— contrata al detective para que investigue la desaparición de Richard Brunton —el mayordomo— y de Rachel Howells —la segunda doncella—. Musgrave había encontrado unos días antes al mayordomo fisgando unos papeles en la biblioteca y lo había despedido, dándole el plazo de una semana para irse de la casa. Pero Brunton desaparece y un poco más tarde, la doncella enamorada del mayordomo, a la que ha abandonado por otra.

			El papel que el mayordomo leía en la biblioteca era “El ritual de los Musgrave”:

			—¿De quién era?

			—Del que se ha marchado.

			—¿Quién la tendrá?

			—El que vendrá.

			—¿Dónde estaba el sol?

			—Sobre el roble.

			—¿Dónde estaba la sombra?

			—Bajo el olmo.

			—¿Con qué pasos se medía?

			—Al norte por diez y por diez, al este por cinco y por cinco, al sur por dos y por dos, al oeste por uno y por uno, y por debajo.

			—¿Qué daremos por ella?

			—Todo lo que poseemos.

			—¿Por qué deberíamos darlo?

			—Para responder a la confianza.

			El detective —con gran acierto— piensa que en el ritual debe de estar la clave del misterio, y que Brunton —un hombre inteligente— debía de haberse empeñado en encontrar el secreto escondido entre aquellas extrañas palabras:

			Fue perfectamente obvio para mí, al leer El ritual de los Musgrave, que las medidas habían de referirse sin duda a algún punto al que aludía el resto del documento, y que si podíamos encontrar ese punto estaríamos en buen camino para saber cuál era aquel secreto que los antiguos Musgrave habían juzgado necesario enmascarar de un modo tan curioso y peculiar. Para comenzar se nos daban dos guías: un roble y un olmo. En cuanto al roble, no podía haber la menor duda. Directamente ante la casa, a la izquierda del camino que llevaba a la misma, se alzaba un patriarca entre los robles, uno de los árboles más magníficos que yo haya visto jamás.

			—¿Ya estaba aquí cuando se redactó vuestro Ritual? —pregunté al pasar delante de él.

			—Según todas las probabilidades, ya lo estaba cuando se produjo la conquista normanda —me respondió—. Tiene una circunferencia de veintitrés pies.

			Así quedaba asegurado uno de mis puntos de partida.

			—¿Tenéis algún olmo viejo? —inquirí.

			—Antes había uno muy viejo, pero hace diez años cayó sobre él un rayo y solo quedó el tocón.

			—¿Puedes enseñarme dónde estaba?
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